
At - fO U10001 
, 

Atenea 
REVISTA MENSUAL DE CIENCIAS, LETRAS Y 

BELLAS ARTES. PUBLICADA POR LA 

UNIVERSIDAD DE CONCEPCION. 

Año VII - Santiago, Marzo de 1930 - Núm. 61 

F. Ortúzar Vial 

¿ESTADOS UNIDOS DE EUROPA? 

I 

OS problemas derivados de la gran guerra no 
son susceptibles de soluciones unilaterales 
De este modo se ha visto encadenada a un 
mismo destino la suerte de los diversos países 

urop os y se ha 1 gr do poner término a la indife­
rencia que entre ellos xistía, realzándose la nece­
sidad urgente de la unión para alcanzar la resolución 
de las trascendentales cuestiones que hoy afectan al 
bienestar del mundo. Esta circunstancia, unida a la 
ya vieja aspiración de algunos políticos y hombres de 
Estado que desean reunir los países europeos bajo una 
sola forma política, ha favorecido la concreción de la 
fórmula de unidad en los célebres discursós de M. 
Briand referentes a los Estados Unidos de Europa. Sin 
duda que esta expresión tiene la ventaja de ser clara 
y penetrar fácilmente en el ánimo de las muchedum­
bres, siendo comprendida por todos; pero evoca en 
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cierto modo a los Estado Unidos de orte Am"rica, 
asociando a ella la idea de una forro con titucional 
que al pueblo yanqui ha producido largos ños d paz 
y una inusitada prosp rid d mat ri l. E ta asoci ción 
de ideas in1pulsa el proy cto d M. Briand, mqs no 
corresponde un v rdad ra nalogí", c mo lo puede 
comprobar quien s detenga 111editar un instante 
acerca de las su tanci'"tles iferen i qu xi te de 
el punto de vi ta d I homog idad · e 1 pobla ión, 
de lenguas, razas y tr dicion s hi0tórica , que h cen 
peligrosa la ilusión im inar r uni o los t ~dos 
europeov en u1 -:-. co feder ción b jo prin ipi s n -
titucionales análogo 1 de Norte Améri . Así 
Europa ha adquirido co ci ncia d u n ce id des 
comw1es; pero ¿se pu de poy r ta t denci 
una unidad profunda? o, en otros tér n.ino : ¿exi un 
espíritu europeo? 

Es indudabl qu no pu den s r inclui s 
Turquí en la deno inación común d Europ 
que tienen un pie en st contin nte y el otro ie en 
el Asia. Además, en 1 ca de Ru ia , exi t la gra­
vante d un régimen interno absolutamente diverso 
del adoptado por 1 s demás nacion ~ europeas, lo qu 
dificultaría la forma de confederación. Luego ~ ló­
gico descartar a estos dos países en los comienzos de 
la organización, reconociéndoles el d recho de adherir 
posteriormente a ell . 

Por otra parte, numero os son los estadistas que 
consideran a Inglaterra como un estado cuyos intereses 
son ajenos a los del continente, debiendo en cons cuen­
cia mezclarse lo menos posible en la política europea. 
Es un hecho indudable que entre los Dominios de la 
Corona Británica y su metrópoli existen relaciones 
tradicionales, cuya fuerza es muy grande, a pesar de 
no emanar de constituciones escritas. La Corona es 
la única relación oficial entre ellos, pero existen las cul­
turales, comerciales y marítimas que cada día se van 
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haci ndo más numerosas y más fuertes. l\'Iuchos son 
los políti o ingle es qu piensan que 1 porvenir de 
Gran Br t ñ s encu ntra en sus relaciones con los 
Dominios; y qu aquella debe prescindir de su situa­
ción geoo-ráfica, fin de poder desentenderse de los 
problerna contin n ale . 

Esta es 1 teorí pan-europea, s gún la cual el uni­
ver o pued di idirse n cinco grand s unid des po­
lítica : a1 -Am rican , P n-Británica, Pan-Eslava 
(comprendi ndo Rusia urope y siática), Pan-Eu­
rope ( que engl ba la 1-1'"'r e coI ti _ ntal d Europa, 
pr cindie·1 o d Rusi y T :.irq~ía, y gran p rte del 
Africa, sL dej r e lado má qu a 1 s dominios bri­
tá ic s) y la P -Asiática (cuy cent o podría fijar­
se Chin y J apón) . Esta división '"' rtificial del uni-

er o e11 in o imperios c - d~ uno de los cualeü tendría 
unid d política conómica, aduaner y co!Tiercial, 
pu de seducir lgunos por u cará ter si t mático. 
P ro es d asi--:do imprud nte opo r unid2des po-
líti d if r nt tan v ci as como el imperio británi-
co ya s de 1n tropolitana s h lla en Inglaterra, 
y el coi tinent europ o, d lo los actuales rn dios 
d co1nunicación, y presenta, aden1ás, el irreparable 
inco veni nte de no corresponder n modo alguno a 
la re lid .... d del momento actual. Por lo que respecta 
a 1.-. unión Pan-Americana, que hoy día no pasa de 
ser un ideal en cuyo nombre se edifican palacios en 
Wac:-hingt n y e convocan conferencias inútiles, es 
menester recordar que ella significaría la absorción 
de Centro y Sud América por la prosperidad norte­
am ricana. Por otra parte si Gran Bretaña es la que 
domina, con resp cto a sus colonias, y hace de metró­
poli, de madre patria, a la cabeza de un inmenso im­
perio, es debido a su naturaleza de potencia europea 
que colabora y participa, desde hace siglos, en el des­
envolvimiento político y cultural del continente. 

Europa no es una simple expresión geográfica. No 
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hay entre sus estados relación de vecindad únicamente. 
Los une entre sí el recuerdo de muchos siglos aurante 
los cuales, a pesar de las guerras que transitoriamente 
los han dividido, colaboraron en común en pro del 
adelanto material y moral de la humanidad. El pro­
greso logrado por la civilización occidental se debe a 
esta colaboración y en ella cada cual ha desempeñado 
un papel importante. Como lo deja establecido Wil­
helm Haas, en su interesantísimo libro: What is Eu­
ropean Civilizatz·on and what -is its future?, la forma 
actual de la civilización europea está ba ada en la 
técnica; la ciencia aplicada ha creado la máquin ex­
tendiendo el poder del hombre sobre la naturaleza; 
pero, en contraposición a la prosperidad mat ri 1 qu 
persigue el simple industrialismo, en Europa ha pri­
mado la idea de organización sobre la id a del poder 
efectivo del individuo. Contra esta form actu 1 de 
la civilización está dirigida la teoría pan-europ a pues­
to que ella se limita a agrupar a las naciones por su 
características geográficas y sus conveniencias sim­
plemente económicas. Es de todo punto de vista im­
prescindible que Europa sobreviva con su espíritu 
actual, con su amor por la investigación pura, su afi­
ción al estudio, independientes de la aplicación prác­
tica, porque es esta la única manera de que perdure 
la civilización occidental. Incluida Gran Bretaña en 
este propósito de política continental unida, puede 
dedicar atención a sus colonias, obtener en provecho 
de ellas ventajas apreciables en el mercado europeo 
y servir de puente de unión con los Estados Unidos 
·de América del Norte, en razón de la similitud de ra-
zas y de idioma. 

II 

Cada día se acrecienta la solidaridad entre los es­
tados, a medida del desenvolvimiento y progreso de 
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los actuales medios de comunicación, de la misma ma­
nera que se hace imposible el aislamiento de los indi­
viduos en la sociedad moderna, cada vez más comple­
ja. Así, la idea de unión corresponde a una necesidad 
verdadera. Pero hay que reconocer que es necesaria 
una revisión total de los términos en que ha sido plan­
teada la proposición. Al decir del Conde Carlos Sforza, 
Briand es un político que ama al porvenir, aporta a 
la diplomacia una parte de instinto y otra de ensueño 
y acaso debe a su sangre bretona la falta de lógica. 
A primera vista pueden apreciarse las dificultades 
existentes para la formación inmediata de una con­
fed ración uropea; y es lógico pensar que ella habrí? 
de ser establecida sobre principios muy delic2ldos, mt1 
t enues a fin de no entorpecer la acción de los gobi, 
nos nacionales, que no sacrificarían una parte ímp< 
tant de su soberanía en provecho de una organiz. 
ción gubern tiva europea. Los estados vencidos, hac 
notar Joseph Barthelemy, subordinarían su adhesión 
a la revisión previa del Tratado de Versalles. Las ten-­
t t ivas, necesariamente, han de ser prudentes, par­
cial s y progresivas. La Federación europea no podría 

r, durante largos años, más que un estado embrio-­
nario, sin parecido alguno con el estado centralista de 
Francia, el federal americano y la confederación hel­
vética. Los órganos de ejecución y dirección de éstos 
habrían de ser transformados en simples órganos de 
estudio, limitando sus características y su acción a 
los de la actual Liga de las Naciones. 

En la práctica, podemos ver que el Pacto de París 
contra las guerras, la Liga de las Naciones y la Aso­
ciación Internacional del Trabajo desempeñan per­
fectamente las funciones políticas internacionales que 
corresponderían a los famosos Estados · Unidos de 
Europa. Los organismos mencionados disfrutan del 
carácter y la naturaleza de oficinas mundiales; pero 
pueden dedicar con preferencia, y de hecho así suce--
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de, su atención a la resolución de problemas europeos. 
Tienen además la ventaja de estar constituidos y en 
pleno funcionamiento, después de haber eliminado las 
divergencias producidas alrededor de la forma, cuan­
titativ2 o cualitativa de representación; onvo an, 
con demasiada frecu ncia, congreso y r union de 
Ministros para tratar det rminados probl mas 
tablecen relacio 1es tre lo diver os tados qu han 
llevado a los límite de lo posible I~ coop raci'· n. 

La supresión de barrer'"'s aduaner s, que consti­
tuiría el eje esencial ae tod cción inmedi-=- a la for-
1nación de los Estad Unidos de Europ , pro caría 
gravísim s crisis nacionale y ocasionaría 1 ultitud d 
conflictov, debido a 1 desocupación d obreros. Hay 
que tomar en cuenta demás, 1 s ga tos qu pro uci­
ría el Poder Ej cutiv de l· Co 1f ed ració , los uále 
habrían de ser financiados con part d 1 producto d 
esa aduana eur pea tan difícil re liz ... r. ei uan­
to se relaciona con la unificación d la oned , no 
existen obstáculos s nci les p ra llo, hoy qu la 
mayoría de los país han dopt do el p rón r , 
si el Banco Internacional preconizado por el Plan Young 
funciona con buen re ultado algunos año , será po­
sible la adopción de la mon da única, con 1 s vi ibl 0 s 
ventajas que eso representa para el comercio mundial. 

Sería utópico esp rar que los estados r nunci r2n 
a su soberanía en lo que concierne a la organiz ción 
de tribunales de justicia y istemas carcelarios. En lo 
relativo a la unificación de preceptos legislativo , ac­
túan la Liga de las Naciones y la Oficina Internacional 
del Trabajo. Procurar que sus esfuerzos fueran más 
allá sería hacer imposible todo acuerdo ya que en 
los convenios internacionales de esta naturaleza es 
necesario prescindir de las cuestiones vinculadas a la 
política y la religión, como el divorcio, verbigracia. 

En los departamentos dependientes de algunos mi­
nisterios, como el del Trabajo, el de Higiene, Obras 



ttp Id I g 1 ? 

¿Estados Unidos de Europa? 11 

Públicas, Agricultura, Correos, Telégrafos y Teléfo­
nos, una ntid d política nueva no podría realizar 
otra obra que la d s mpeñada actualmente por la 
Lío-a 1 Oficina del Trabajo y el Instituto Internacio­
nal d Agricultura de Roma. En cuanto a las Rela­
cio es Ext rior s, ellas son impulsadas y mantenidas 
por la constantes conferencias internacionz.les pro­
voc as por el organi mo de Gin bra y tienden a ser 
p rfeccion das por los pactos de arbitraje, de renuncia 
a la guerra de esarme y banco internacional. 

H y que p .... n r también que el establecimiento de 
una confe ración europea, con su correspondiente 
Pod ~ Ejecutivo implicaría la formación d un peque­
ño ej~rcito fede- 1 y ofrecería los peligros consiguien­
t es t da v z que son difíciles de precisar las facul­
t de de u 1 p licía intern cional, para que no exis­
t a i . tr ision en los a untos de oolítica interna ... 
d ~ 1 p í . Un de las más graves objeciones que se 

ue n oponer es la de la política referente a las co­
lonia que poseen muchos stados europeos; y sin du­
da lruna uPifi r la administración de esas posesio­
nes traería consigo un germen de discordias para el . 
porv Jlr. 

M. i:.'mil Borel hace esp !:)cial hincapié en las ven-­
taja que carrearía para la paz del mundo el Poder 
Ejecutivo d 0 los Estados Unidos de Europa, en cuanto 
él f u~ra encargado de llevar las estadísticas necesarias 
para fijar las cuotas correspondientes a la reducción 
de los armamentos. Pero hay que hacer notar que ta­
les estadísticas se formarían con los datos suministra­
dos por los diversos gobiernos nacionales y serían sus­
ceptibles de falsear tanto como al presente. 

III 

En resumen, la unión de los estados europeos ha 
de tender, primeramente, a no constituir, en ningún 
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caso, un grupo polítit.o de ofensiva. No ha de repre­
sentar un poderío material, ambicioso de acaparar 
el mercado del mundo, ni de establecer antagonismos 
con otros imperios. Para lograr los beneficios de una 
alianza política, es menester no tomar en cuenta ni 
siquiera las posibilidades de un conflicto, ya que en 
todos los últimos tratados firmados por Gran Breta­
ña ha quedado establecido que los Dominios 110 con­
tribuirá11 con hombres ni dinero a la solución de nin­
guna querella continental. Luego hay que rec rdar 
que los diversos problemas que afectan a todos los 
países tienen diversas características en cada uno de 
ellos, por la influencia de la raza, costumbr s, tradi­
ciones y especiales condiciones económicas. De ahí 
los mediocres resultados obtenidos por la Oficit a In­
ternacional del Trabajo y la Liga de las Naciones; es­
tos organismos no pueden perseguir sino soluciones 
de término medio, que sean susceptibles de ser apli­
cadas a todos en general, sin perturbar el orden y el 
funcionamiento de los organismos nacionales especia -
!izados. La confederación europea como entidad po­
lítica no podría hacer otra cosa. De ahí que práctica­
mente puede decirse que ella existe. Queda sólo la 
tarea de perfeccionar los diversos organismos y co­
mitées por medio de convenios internacionales, en es­
pecial los que se refieran a fuerzas aéreas comerciales 
y marinas mercantes. En cuanto a la posición de Amé 
rica con referencia a ellos, se hace necesario proceder 
de inmediato a la separación y anulación del Pacto. 
Los problemas sociales y políticos tienen en este con­
tinente características especiales que no permiten in­
fluencias ni juicios extraños al de los políticos y pen­
sadores vinculados a nuestra vida americana. La Li­
ga de las Naciones fundamenta sus actitudes con res­
pecto a nosotros en principios anticuados, cuya de­
limitación no se ha llevado a efecto y nos obliga a 
sufrir las consecuencias de una mal interpretada y· 
absurda Doctrina Monroe. 
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Los estados de Centro y Sud América, unidos por 
la raza, tradiciones y posición geográfica, han de ac­
tuar conjuntamente frente al gran problema de su 
defensa del imperialismo yanqui. Colaborar en la Liga 
de las Naciones significa para ellos vincularse a los 
problemas europeos, que les son enteramente ajenos, 
sin obtener ventaja alguna, ni ayuda de ninguna na­
turaleza en la lucha contra la penetración económica 
y el bandidaje norteamericanos. Por su parte, Europa 
pierde la nitidez de la visión, al querer ampliarla y 
darle un sentido mundial. Ha adoptado un papel de 
protectora que ni le corresponde ni le conviene. Ha 
de perfeccionar sus organismos para que representen 
fidedignamente y llenen las funciones del Poder Eje-

cutivo de una confederación política. El Asia y Nor­
te A1nérica son las dos incógnitas del porvenir, que 
sehan de resolver según el rumbo que adopten 

las relaciones del Imperio Británico con la 
Casa Blanca. 


